La lengua paleoispánica está documentada por escrito fundamentalmente en signario ibero nororiental y residualmente en signario íbero suroriental y en alfabeto greco-ibérico. Las inscripciones más antiguas se documentan a finales del siglo V a.C y las más modernas a finales del siglo I a.C principios del siglo I d.C. 

La lengua ibérica se utilizó en una ámplia franja costera desde el sur de Languedoc-Rosellón hasta Alicante penetrando en el valle del Ebro, del Segura y del Guadalquivir.  Las inscripciones pueden tener unos soportes muy variados y es la lengua paleohispánica más documentada por escrito (95%)

Los textos en lengua íbera se pueden leer razonablemente bien, pero en su mayor parte son incomprensibles puesto que es una lengua sin parientes suficientemente cercanos como para ser útiles a la hora de traducir. La teoría tradicional que identifica la lengua íbera con la lengua vasca no tiene credibilidad en los círculos especializados aunque prácicamente todos los estudiosos de la lengua íbera reconocen la gran similitud entre ambas lenguas. Para algunos historiadores este parecido es ya suficiente para defender el parentesco de estas dos lenguas, pero otros piensan que podrían ser debidas a préstamos o fenómenos de área lingüística que se dan entre lenguas no necesariamente emparentadas pero que conviven en un mismo territorio durante un periodo de tiempo relativamente largo. 

